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	en Patanatic


Hoja informativa nº 15                                                                                                   Agosto de 2013
De la obra solidaria que Fratisa realiza en la zona montañosa de Patanatic (Guatemala)

MISIÓN DE PATANATIC - informe JULIO 2013
San Andrés Semetabaj, 3 de agosto 2013

Queridos amigos de Fratisa:

Con mucha alegría una vez más les enviamos saludos afectuosos en nombre de Jesús Eucaristía y de los niños del Centro Hogar en Patanatic, deseándoles toda clase de bendiciones y éxitos en sus labores diarias.
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En primer lugar quiero decirles «gracias» por el gran esfuerzo de enviarnos a la doctora María del Mar. Su presencia y su servicio ha sido una gran bendición para nosotras. Hemos aprendido mucho de ella, es muy buena misionera, se ha insertado en la realidad de nuestros pueblos y está sirviendo mucho nuestra gente. Infinitas gracias también por los medicamentos que han enviado: están beneficiando a muchas personas necesitadas.

Este mes hemos tenido muchas actividades. Una de ella es el paseo a Quetzaltenango, ciudad que se encuentra a unos 100 kilómetros de Patanatic. Un señor de aquí nos ha apoyado económicamente para que realizáramos esta excursión. los niños han gozado mucho y han aprendido bastante; visitamos el museo y el zoológico. Han expresado que es el día más inolvidable de su vida: jugaron en resbaladeros, carros locos, trampolín, etc. Nosotras llevamos preparada la comida, comieron muy bien. Salimos a las 6:00 AM. y regresamos a las 6:00 PM.

Otro acontecimiento importante fue la bienvenida de la doctora María del Mar. Se han esmerado mucho de preparar sus puntos y lo han presentado con alegría. Contaron los días para ver a la doctora, ahora todos están emocionados para pasar con ella a su chequeo médico. Es casi increíble, pero estos días han llegado constantemente aquellos niños que faltan. Nos hemos animado a recibir los niños más pequeños y tenemos a cuatro niños de 4 años de edad y están tan felices.

Seguimos con la formación de cada día. Estos últimos días nos han llegado muchos niños a veces no nos ha alcanzado la comida y nos hemos visto en la necesidad de preparar tortillas de maseca y huevos a la ranchera es lo más rápido, pero todo con alegría y amor.

Gracias a Dios todo bien, gracias por la oportunidad de servir y el apoyo a los pequeños de este país. Dios les bendiga con abundantes bendiciones espirituales y materiales.

Enviaré fotos con la doctora María del Mar.

Hasta el próximo mes.

Hna. Flora Catalina Pech

DESDE LA MISIÓN DE PATANATIC
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Dos semanas después de que aterrizara mi avión en Guatemala, me siento a reflexionar. Guatemala es un país lleno de paisajes asombrosos, de rincones dignos de descubrirse, de volcanes, vegetación y lagos que parecen mares. De personas agradables en el trato y muy agradecidas, que te responden «gracias, chula» o también «cuídese, seño». Así hablan aquí. Pero nada más aterrizar se deja ver la pobreza de estas personas. Poco tiempo pasa hasta que se descubre la suciedad en las calles de Guatemala, la mala calidad de las viviendas, las ropas gastadas que visten, o la falta de higiene en los puestos ambulantes. Y la sensación de inseguridad en la que viven. Hay que cerrar las ventanas de los coches, desaconsejan viajar más allá de las 6 o las 7 de la tarde, las noticias nacionales sólo cuentan los sucesos violentos acaecidos cada día. En fin, un mundo diferente al que conocemos… o no tanto. Porque la lengua con la que se comunican es la nuestra, y las necesidades de cada persona no difieren a las nuestras: lo necesario para vivir con dignidad. Las Hermanas Misioneras de la Eucaristía, de carisma claramente misionero y de acción social, me han acogido con cariño y confianza. Ellas son ahora las responsables de nuestro Hogar de Patanatic, y se han volcado en el proyecto. Parece fácil decirlo «Claro, son monjas, es su deber», podríamos pensar. «No parece tan difícil» podríamos pensar también. Pero hay que vivirlo con ellas para saber que hay que sudar cada pequeño paso. Porque para llegar al Hogar hay que pararse a esperar un todoterreno que pasa sin horario fijo, en el que el lugar de los pasajeros es la parte trasera, la de carga, descubierta al cielo. Y al llegar a la aldea hay que recorrer 20 minutos a pie de una calzada tan empinada, que al llegar a la meta hay que sentarse a respirar. Y esto es más difícil aún los días en que hay que cargar la compra de alimentos. Y más cuando el sol cae de pleno. Y acoger a los niños con paciencia, sabiendo que unos días se presentan 20 y otros 50 (en realidad 60, el día de mi bienvenida). Y sabiendo que no se les puede exigir que lleguen puntuales, ya que ellos hacen caminos incluso más difíciles que el nuestro, a pie, con sus mochilas. Vienen incluso de otras aldeas. Y, tristemente, algunos no han recibido desayuno en la mañana. La comida que les ofrecemos es la primera del día para ellos. Y es duro también encontrarse con la indiferencia de los padres. Las hermanas Flora y Angelina no han recibido buena acogida en la mayoría de las casas de nuestros niños. En la mayor parte de ellas se las atendió en la calle, no las invitaron a pasar adentro cuando ellas fueron a inscribir y a conocer la situación de cada uno de los niños. Así son las cosas aquí. En realidad, es aún peor. Porque la pobreza va unida a la falta de educación, de salud, va unida a la violencia y a la falta de respeto a la vida humana. Nuestros niños viven la situación de la separación de sus padres, del encarcelamiento de un progenitor, de los malos tratos en el domicilio, de padres alcohólicos. Algunos trabajan antes de ir a la escuela o los fines de semana. Y en esta situación se mueven las hermanas, a las que nosotros, desde FRATISA, estamos apoyando. Los niños no vienen sólo a comer. Vienen a convivir, entre ellos y con nosotros. Aprenden a saludar cuando entran, a quedarse en la mesa cuando terminan, a terminar el plato (aquí no hay cubo de basura en el comedor, los platos vuelven limpios), a cepillarse los dientes, a tratar con respeto a los compañeros. Se les regala cariño y una mano firme que les dice qué está bien y qué está mal. Se les escucha con atención, y se les apoya en las tareas escolares. En resumen, vienen felices. Algunos suben la cuesta corriendo y se tiran al suelo exhaustos al llegar. Y llevo disfrutando de ellos una semana ya. Conociéndolos. Aprendiendo de ellos. Están sedientos de cariño y atención. Me recibieron vestidos con sus mejores galas (así me lo hizo saber la hermana Flora), con canciones, bailes y poemas que tuvieron que ensayar durante horas. Acabo de empezar el trabajo médico con ellos. Todos quieren pasar primero. El resto se queda detrás de la puerta intentando adivinar qué pasa dentro… Así son. Niños, como los que conocemos más de cerca, sólo que la suerte o el destino, o simplemente la vida, les ha hecho nacer en un país abatido por la pobreza y la violencia. Estoy deseando seguir conociéndolos más. Paralelamente, los habitantes de esta aldea han sido invitados a pasar por mi consulta médica, en la que intento aproximar el diagnóstico lo más posible con los medios a mi alcance, y tratar patologías frecuentes. Desde FRATISA se envió un pedido de medicamentos y material médico, que ha estado retenido en la aduana hasta ayer. Nunca pensamos que el envío de estos medicamentos fuera a ser tan difícil. Caritas de Guatemala ha mediado para que la entrega fuera urgente. He estado realizando llamadas diarias desde que llegué. Pero los «papeles» para liberar la mercancía no estaban nunca. Finalmente, ayer recogí las cuatro cajas, compramos un mueble en la capital, y trajimos todo en una furgoneta. Hoy ha quedado inaugurada oficialmente la consulta en Patanatic con todo lo necesario (aunque los pacientes han venido desde el lunes). Hoy ya he repartido medicación. Mañana volveré a hacerlo. Y creo que ya no pararé hasta el día de mi regreso.

Un saludo desde Guatemala

María del Mar García Romero.

AGRADECIMIENTO A CARITAS DE GUATEMALA
No podemos cerrar esta Hoja Informativa veraniega sin hacer público nuestro agradecimiento a Caritas de Guatemala, pues desde el momento en que nuestro Presidente se puso en contacto con Erika Orozco, la persona que nos podía ayudar a [image: image3.jpg]


que fuera despachado el envío de medicinas que hicimos para la Misión y que habría de servir para que la labor a realizar por Mari Mar fuera lo más eficaz posible, ella y la institución se volcaron con el fin de que la operación resultara lo más rápida y ventajosa posible. Quedamos en deuda con Caritas Guatemala y con la sin par Erika.

Y también agradecemos a Mons. Gonzalo de Villa y Vásquez, sj, obispo de Sololá - Chimaltenango. por la facilidad y prontitud con que nos facilitó el necesario escrito justificativo del empleo que se daría a las medicinas enviadas de España.

TAÑENDO LA CAMPANA…
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¡Uf, qué calor nos han traido este verano las frecuentes oleadas procedentes de África! Pero no importa, no por eso se va a derretir nuestra campana por más que su badajo toque sin parar extendiendo por la llanura su llamada. Y se ha escuchado en buenos y bondadosos corazones que han aportado importantes cantidades a la cuenta corriente de Fratisa, con lo cual hemos respirado con tranquilidad por el gasto extra realizado en el envío de medicicamentos a la Misión para que María del Mar pueda administrarlas, según su saber, a los niños del Centro-Hogar que precisan, incluso, desde los remedios más básicos, pero a los que no pueden acceder sus familias. Esperamos que esa nueva experiencia la podamos realizar con frecuencia mediante la generosidad de colaboradoras entregadas vocacionalmente a los más necesitados. Motivos por los que el carillón de la espadaña que hoy nos sirve para conocer el camino se siente sumamente vehemente y tañe una grata melodía haciendo que su sonería se extienda por los corazones de nuestros amigos al expresar la alegría que todos sentimos por la labor que vamos realizando.
La cuenta de Fratisa está el Deutsche Bank, Bravo Murillo nº 359 - 28020 Madrid
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